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Ligera bajada de nuevas instalaciones en Francia en 2018 y 
mayores ingresos en 2017 

En 2018 se instalaron 13.925 nuevos jefes de explotación, un 2,8% menos 
que en 2017. En 2017, los ingresos medios fueron de 1.610 €/mes, un 7% 
más que en 2016 en euros constantes.
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En el mes de noviembre se han publicado dos informes 

relevantes para el sector agrario francés.  

Así, el Instituto Nacional de Estadísticas y Estudios 

Económicos (INSEE) ha publicado su estudio sobre los 

ingresos de los trabajadores por cuenta propia en 2017, 

del que se desprende que los ingresos de autónomos 

de la producción agraria fueron de 1.610 €/mes, un 

importe mucho menor que la media general en Francia 

de este tipo de trabajadores, que es de 3.580 €/mes, 

pero que supone un aumento de cerca del 7% en euros 

constantes sobre los ingresos de 2016, año que fue 

especialmente difícil para la agricultura francesa por la 

desfavorable climatología y la crisis láctea. Los ingresos 

se reducen a 1.340 €/mes si se tienen en cuenta 

aquellas explotaciones que declararon beneficio cero, 

cifra también mayor a la de 2016 en un 9%. 

Por su parte, la Mutua de la Seguridad Social Agrícola 

francesa (MSA) ha publicado las cifras relativas a las 

nuevas instalaciones en el sector agrario en 2018.  

En 2018, un total de 13.925 jefes de explotación 

iniciaron su actividad en el territorio nacional, una cifra 

inferior a la de 2017 en un 2,8%. Esta cifra incluye 

tanto las instalaciones de jóvenes agricultores 

(menores de 41 años) como las denominadas 

instalaciones tardías, una parte de las cuales está 

motivada por las transferencias de explotación entre 

cónyuges. Como se observa en este gráfico, las 

instalaciones de jóvenes agricultores son las de mayor 

relevancia. 

De los 13.925 nuevos jefes de explotación instalados, 

el 40% fueron mujeres, un porcentaje superior a la 

media del conjunto de agricultores franceses, que se 

sitúa en el 31%. 

El 35% de los nuevos jefes de explotación declaran ser 

agricultores a tiempo parcial, una tasa algo inferior que 

la media global de Francia, del 40%. 

Los jóvenes son los que se instalan con una mayor 

superficie de las 3 categorías, pero, con una superficie 

media de 35,6 ha en 2018, están por debajo de la 

media global de explotaciones en Francia, que se sitúa 

en 65,6 ha.  

Como aspecto positivo, el estudio indica que entre 

2012 y 2018 el 80% de los jefes de explotación han 

mantenido su actividad, la cifra alcanza el 87% para los 

jóvenes, el 69% para los mayores de 40 años fuera de 

transferencia entre esposos y el 57% para los 

instalados tras una trasferencia entre esposos. Las 

bajas cifras en la categoría de mayores de 40 años se 

explican porque las jubilaciones se consideran 

estadísticamente como un cese de actividad.  

Las explotaciones en las que el porcentaje de 

mantenimiento de la actividad es más importante son 

las de vacuno mixto (91% de los instalados siguen 

siendo ganaderos 6 años después), vacuno de leche 

(88%) y vacuno de carne (85%). En el otro extremo 

está la horticultura, con un 71%. 


